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WwW^MiM^Mtw 
go D. Fernando B. Vi I lasante, que 
tanto trabaja por la prosperidad d ^ | 
esta región, á que exponga mis opi­
niones sobre el motivo que encatm-
za^este escrito, le complaceré en io 
que mis modestas facultades pue­
dan, y CiEtÉ» re^tléndi9 liy>(fue «n 
otras ocasiones he expuesto, diré 
algunas consideraciones respecto á 

í»ey iád Di<|¡«i»bce de If t i j de Fe­
rrocarriles complementarios se con-
segafa hacer un ramal ó trozo de 
Ferrocarril desde Cartagena á To-
frevie^, mejor que á Elche como 
en mi anterior escrito propuse, cuyo 
ramal tendría unos 50 kilómetros, 
se af#ov«ches8 «1 construido y én 
te||f)ioU^e}<ía de Tof r«^ieja A Alba -
tera Catral de 27 kilómetros y se 

disminuir ll#Í{rael»*^tli($<llSnill!i,f c o r i ^ i ^ l ^ l l i r o , désdiÜtlü úiti-

geim y- Oran, en combin^ón con 
los trenes Parfs-Cartag^Ra, como 
lo tiene ya gestionada la Real So­
ciedad Económica, en quien delegó 
la Junta magna reunida pa.a pro­
mover los asuntos de interés gen« 
ral. Nacional ó local; aftadiendo 

Teatro-Circo 
»'E11 1 0 1 3 0 " 

Un pienado <E| lobo», hombre 
«hora la petición de incluir ea la I crittrinal hasta la fiereza, que jft̂  

gena y la frontera Francesa, que 
ahora la considero más factible 
después de las «««IfHFtacidMeí he­
chas por el Sr. Villasante rej^Úvas 
á la aplicación de la Ley solare Fe­
rrocarriles complementarios," de 
Diciembre de 1912. 

%^w^^so f ijfri(jQ en If^ comu­
nicaciones directas éh tren rápido 
entr»Cftrtag««a y Paft» y por va­
por especial á Oran, que estuvie­
ron, fitoWpl#aiJilr*ntiPcorto es­
pacio de tiempo, utilizando el reco­
rrido Eartagena. Alquerías, Alican­
te, La Encina, Valencia, Barcelo-
narf^rrBiu, ha ht-cho creer á mu-» 
chos en la imposibilidad de volver 
á intentar restablecerlas, sin anali-
aar las causas del fracaso. 

O a d ^ l ^ ctrcainstancias y con­
diciones con las que se establecida' 
ron era evidente, 4 poco que se les 
considere, que no podían prospe­
rar; pttét ni el'bii)q)«É?q«e s« I«GÍ1¡-
tó para la travesía á Ora » tenía 
conéiciones de veIfi^^[§d^,^C4a7 
da, iii la debida s u b ^ c i t ^ *ece'-
sai^siempre y mucho más^«ñ~4o» 
comienz(^i4B-*a nuevo «|ryfcio, 
quf neceKifc AlffÜA tietn|Pé'iMU«h«n • 
causar la corriente de pa|.aje^s y 
tré^co; ni se dio á cíte nuevo té r -
víck> la necesaria publicidad^ ^"^"' 
do dtrás importantes t< îonfefi IÍKÍ 
neo-interés en q^uano se,de«víei 4? 
ellAi la exprefajia cocr^flte .dg,,p^ 
sag« y ^fico; estandofsía .comea­
da vía de comunicación pompletá-
m«ate ignorada CAÍ ||fatiipa«íe Ifa 
Eiaropa y en la< misoia Francia. 
TijNlipoco la cooqptQsicK^ ^ Jos tr«* 
nefirápidos era lo que hubiera sífioi 
cottVenienifiiJVa atuf̂ fH" ™ *̂ Pft'^-

ma Es(aQÍ|3n ^ Mopóvar, de unos 
áO kilóniétfos; resultaría fa dismi-
nuaión4^\ttn.o»50 kilómi^tros pró-
ximqmení^ en. la línea Cartagena, 
Valencia, Porí-Bou París. 

Los doS'l-ániálés de Ferrocarril 
de niteiva>epti»KrttCcióa suman unes 
8QJcjlóî &tros} 4eJ9,s ̂ qu/e el ;;Pfijtí||f, 
ro, de CartHgeña % Tortevíeja ten­
dría por principal objeto salvar las 
grandes pendientes del puerto entre 
Ri^e imef Alqu«srf̂ M|, recorrería 
las importantes poblaciones de la 
costa y disminuiría nigo la distan­
cia entre Cartajffna y Albütera-
Catral: el segundo, Aibaiera-Catral 
á Monóyar, acprti^íji, n3^s,4e40 ki­
lómetros «I ^¿or*ido; ^•í^uitafldo 
éntrelas do§,t^foa,^nat:^i|aii|i||-
'ci<ín,3e distancia tofar ep|re Car'a-
geña y ÍWtoh*váff-áklíftbS 3S&* kiftí-
metros pro»imámente, ya antes 
mencionados. 

De conseguir incluir esos dos tro­
zos en la !ey de Ferrocarriles com-
pteai^ntarioav tendrí^n^ subvención 
de 60 (300 pesetas, por kilómetro y 
'̂iKHlioípoî -iNíintegrables de 15.000 

^ s e t a s . ^ i # t f t por k i l ^ ^ i es 
Irobableiqád («Édferá» ItfnltétRrse 
sin di^cultades„.y,además en el ca-
'sb de dttciát'áfsé desiertas las dos 
primeras ^bastas se sustituyen di-

iic^lttéj|||M#iciones y auxilios con 
la garjamí^ df intíBî p 4^1 5 p. 0(0 al 
^ i t a l autoiizadp é inyertjido. 

comunicaciones quttiMí oMiirenten;* 
tes y necesari«ii«^ fiaron mal ^sta^ 
blenidas; apesar de lo que se obser-
vóii» cQttM<9KiybltM>«traiBnto ji«t!«ifti 

• 
Muf,discretamente ejcpone el se-

ÜMSf^aiÉD^iqaáJsilÉ necesidad 
de acpríar la dU^ancifrA laJroíitera 
aconsejó \%v^^%\^^ mié\ plan de 
Ferroc^dlef I complementarios la 
Bíî va, líne^ d^,.Lérida, á, Francia, 
por «I Noguera Pallaresa, contit 

fior t$i^[H9i(#ho no e» de extf a- BH^dola lî «ft.̂ )iíQ<»W<M«»o Pían-
flai: qué lMlS^ié ese intentif 'de- c¿s*asta>Sfe Giróos; como esto* 

!OV>evfli8tro*»9,<lei Ferrocarril indi 
<5«dos a|Mífa,aí5ortaf(a|i ctwísidera-
blemente el trayecto desde Cartat¿ 

jetos al tiempo de ser suprimido el, ]o tanto desde | ^ n c j a á A | ^ ^ ^ 
es de esperar que con el mismo cri­
terio serían Incítfdó» éikJhoí^rOzOS 
en la mencionada ley de Ferroca-' 
rrífes complementarios. •• ->• 

Entiendo de reafll«ar«e lo ex­
puesto, que el troío de férrocürffl 

servicio. 
Siendo necesidad ttiüv^^rsálmente 

reconocida en los viajes, reducir to^ 
do t0^oaíi)ie «1 tfen^po de las travéo­
slas por mar, ningiln puerlo dé Es* 
paA*,'Coliioel tltí^aHagena, reui'ké 
las múltiples condiciones de cápaci* de Cartagenaá 'Tofrévíéjai dede-
daid, rapidez de COmunicacfonbs 
con el centro y Norte de E»f»alláí 
con tfair^i(M de Levante, unidas 
con la menor distancia entre Espa­
ña y g ranen la Argelia. 

Con buques <le veldoidad por ho 
r a ^ 14 mfllas, ^ hAce la trave^a 
de Cartagena á Oráa de 112 millas, 
en 8 hora^, de modo que la Knea 
más'eémoda y de menos travesía 
marítima es la de París-Cartagena 
y ^ este puerto al de Orárí. Tam­
bién para el"oomercio eswiuy con­
veniente, y para el fistado l^'rancés 
de grandísima importancia por lo 
raüeho iiúe aproxima á Francia %\x 
colonia de Argelia, y los grandes 
se#^tcros que en casos de suma 
trascendencia la puede prestar, de 
i d ^ ^ w v h a O c u á d o l á prensa en 
varias ocasion^y. 

• • 

Si además de 8íU|j(yencionar debi-
dattiente el servicio, al m^nos, biíe-
oa&n^Kie vapores rápidos, con ve­
locidades mínimas constaptein de 

4 rtillA^ pjr ¡1 j í j ; si aplioaidi> la 

Ley de ferrocarriles eompe'ementa 
ríos, los teozos de Cartagena áXor 
rrevieja y de Albatera-Catral á 
Monóyar^eonílwá^lí^qWftse podrá 
realizar una gran mejora para el 
comefpor^y fll«rl|(pit, ^y f̂ ff «de? 1 Renal, 
ventajas páralos Irtléféses de Car­
tagena y de toda la provincia de 
Murcia, q»#*niás adelante podrá 
utilizar esta vía para I» exporta­
ción de sus frutos, en mejores con­
diciones y con más rapidez que en 
la actualidad. 

Luis Angosto. 

ntás sintió su corazón un lati<fo de 
afnor, ni aun por unainadre, que al 
tiacer le abaadonói lo vemos ena-
naorarse,,en un instante, de una 
pequeña niña, Mja del director del 

d|e HaybmhTi^ 4 t M^ ^ ^mr^, 
reunión presidió el P. Emilio Sol­
ver el cual nos manifestó que, como 

i' .reunirl^MiiMfltlftli p J l l á i a r 
4 los niños de la doctrina, de la 
(jatedrai Antigua, jujEHBtefci^á ^m 
Fiable ' t^íróni ei*. las i ̂ iSftiaia^! 
1^8ta*d« Reye», Qpmo wtdio» M<^L 

de lis nieves 
Madrid 5-9 m. 

Dicen^, íiy^Big t̂̂ ime por efecto 
del,peso dt la r)ieve en las techum­
bre*, se han registrado vafios hun­
dimientos de poca impoftancía. 

Afortunadamente no han ocurri­
do desgracias. 

Después de cinco días de estar 
incomunicados por las nieves, llega­
ron los trenes de Ja lincít del Nortq 
á Santander., 

De éxirongii 

¿Gñicos, á mí? 

ría ir triíado per el líoriáótt, Ron­
che, Gamachos, con Estación en Kll 
sitio donde cruce con la carfet^ra 
del Albujón al Algar y Cabo dé Pa­
los ya construida en parte. Los Al-' 
cazares, Sift Javier, San t*edro y 
Torrevieja, á empalmar con el ra­
mal de los ferrocarriles andaluces 
de Torrevieja á Aibatei-a-Catral. 

Esta nueva linea que mejoraría 
disminuyendo, como queda dicho, 
el recorrido del ti-ayécto Paris 
Cartagena, al estar hecho el trozo 
de Lérida por el Noguera Pallare­
sa á la frontera, adn lo acortará 
algo más, y ofrecerá desde Tarra­
gona dos vi#s de penetración pn 
Francia: una la actual por, Barce­
lona y Port-^ou, y la,otra ppr R,<̂ V̂ i 
Lérida y el Noguera Pallaresa. 

Por todp lo 4Í<^P conviene se­
guir gesllpnando s|n de/smayat, en 
cuantas ocasiones sea convem'enle, 
el restablpcitpi^nto 4̂ 1 |r^n rápido 
directo París-Cartagena, asi como 
establecerla líqea de vapores rá­
pidos subvepcldnados entre Carta-

La« hijas de mi vecino 
y compadte D. fiai^Uo, 

me han invitado i que les 
eche ogaño los estrechos. 

Y yo qiie soy tan galante 
.y.taí3̂ 'CU>mplido y tan tierno, 

no sé como desairarlas, 

•'''"- ( d o . 
A la mayor, que es más flaca 

que mi memoria, la pienso 
emparentar con un joven 

maurista, pulido, honesto. 
EilasellahiáPilita, 

y él se llama Timoteo, 
y les conviene aqud-tlicho: 

«Tras dé 1» soga, el éalde-
La segunda es Filomena, (ro». 

y su galán Fíliberto, 
ararbos rechonchos y frágiteí, 

mofletudos y coléricos. 
Lea está justificado 

^li^éfpánr *¡Quien hace un 
hace Cien, tnil y miiténés. (ceSto, 

si'le dííft tnimbi^s y^tieiiipol» 
La tercera es Leopoldina ' ' 

y el pretendiente CanseéW, 
románticos como tórtolos, 

rubicundos Como albérchi-
(g^M, 

Les tuadra moy Wen el timo: 
«Pan con pan, sopa de me-

(mos». 
«Dios los cria, ellos se juntan». 

«Entre bobos anda el fue-
(go». 

La cuarta niña es Virtudes, 
y el cuarto chico Prudencio, 

aquella sosa y mimada, 
y estotro guasón y medio. 

Le» de^co»esta «mtwcla 

se piensa, salta la liebre 
ó se escabulle el conejo». 

Y á mi suegra, que está joven, 
y presume de talento, 

le despacharé Con el 
tíonserje del Ateneo. 

Y á mi cuñado, que es guapo 
pintor, como el Tíntoreto, 

le destino una doncella, 
¡Que le aproveche el estre-

(nol 
XY.y. 

Por un azar, niña y penado se 
encuentran en el patio de) presidio, 
y al estampar la inocenter niña tin 
puro beSo en la Cara d̂ -l empeder­
nido crimina», siente «El lobo» vi­
brar por vez primera su corazón 
por el amor. 

Ese amor hace qu<; un moi|]ent9 
dado Hbré tElíobo» »l diretroi- de 
una muerte se^'ura. En tan genero­
sa aqción sale herido gravemente J 
«El iqbf»4 ^ f *iniieiie*>¿i«aiido í», con la lote«ifeíáel 2 de Enero. Pues 
aquella niña que fué stt saivaci'ión 
naoral. ^ 

Este es^ |̂̂ i;íMfd^9 f ^ p s . el ar-
gutnento de la última obra dt; Di-
c^ñta. '.' ív 

La accionen ella tanguidece, se 
esfuma casi K9i|f!» dpfni^Sí^ ap­
tos tenemos qu^ a^is'ir á las áisqui-
stc|pn^s|H9(é,;^t^<^Óp6»9 d^l pf^^: 

ptagonista. en Cuyos labios pone el 
autor algunas b^íjia Afjifes y pen­
samientos, aunque éstos po seaĵ  
reates al salir dé a4ú^l stíjéío tos­
co, sin cultura y sin instintos poé­
ticos, que no fué el medio ambiente 
de su vida, muy propicio á estos 
refinamientos del espíritu. 

En una palabra: encontramos en 
el protagonista un personaje fal­
seado; no habla ni obra nunba la 
figura creada, si nó Dicenta. 

El ambiente en aquel penal tam­
bién es ya falso. Esos penales exis­
tían antes, hoy ya se han transfor­
mado g;randemen|e y, se separan 
mucho, y' más vale así det imagina­
do por el iautOr. 

En resumen: una obra más del 
autoâ  de «Juan José», q|ie no pfla-
de4wt«|s0i?pg»^% al | ^ b | | ¡ ^ 
coiwpfN^*l^aq||aí|8 Í Í n o g | > i Í 4 
duccion suya, tan humana y tan 
real. 

Î -a e|e<iiición f ué ejcelente^ sien­
do muy aplaudido Mpntene^i^Q én 
el papel de prota|¡^on|sta. 

fB, B. 

S»lffJ»y#mi|íRte p\ î lftp C^pcenno 

dttsifflfr^oefía alusÍ!^^ jtl m\Q «W 
fxjr la>lal^ M §»9*ci<» no pad^^fos 
puhli^r. 

También la lin^a ||¡ft^,4fl«?Mt* 

i Qtraiips^n^íifcmf ^compí^íel^ji de 

tiuñecBi á laixpe habMHkoonleccio-
nado ya, dos pri mor<»op lW|g8S ^ 
niñas Pepita Serrat y Andreu y 
María Lui^gn^íid9. 

Las lífflíiélliogMi($s<kf*»«iMtfi«^s 
roo los deseos expresados, primero 
en su éarta por^ María del €»nmea 
Miranda, y después por" eif*. Emi­
lio y aVHique nos partecUr^rdua la 
tarea para iñiestrós años<se acor­
dó formar una Junta quei-pt^idida 
por la Sr^a. de Mlvanda tan entu­
siasta desde un iwind|Éiio«vganiza(-
se una rifa de la muñeca, én-twi'íSn 

ofrecio el P.iE«ilio,U9»kei'(n|í»f»í tenernos de publicarla pf|-||^j{nif-

Am^gt*jnií^% i§#iWW.I?l*P|Wef 
(fecjKid̂ s \m #W rettnî Qií-
^ P#Q¿9di<)se^e^ués aj^rep^i^i de 
Jttgwfet̂  rdjsyiljmyérwî fe «^tro* 
(feiHpsítP''^il»fW#l#»f «oií-os 
Cuatrocientos [^íu;^^^í^g^,^pa\r^^ Iftf 
<|UA üg^raií^ii Hn4mmi^ Wi^^ M -
p^ ba«ÍK|ore$,x*i»ai, patfi Iíftr4a-
doa, >^^dar«^afo^ , c ^ ¿ ^ ^ i ^ -
l|0|?e5í,f8jWes, «ií;opeí§«, ^fipcüp^o-
4)»mirflecos j^»,0^|-p* o»<|fi}»on j{ue 
Qon grai|;i;Wft|^t?^ifnt9 i^gcipan 
IOS ^QiwKtgs/i^ 9ían9Í d$,|§f,^Qas 
^q^gjMJUsd^ rppMtQ. 

Aqu§i ino(»e^Q qu* e r t AfCllî i-
2íado pprU djcha bfinila.^^ i^úsica 
aue liivgfi el 0|íifiífftpiíi?§r,Tímlt<í 
>|e''daderamente conmoi^f^^or. 
; Xambiéii cpríjgriHi a l sgrk nm^ 

ttieríH» Ips niiioif if f^a* abíípdfn-
tes <;aotida4es d^ 4i4it^) tgf rooes 
y mazapanes, 

A dicha htr«í9¥ fi^í^í* f §'??lí^0'» 
las aeñoraa y seftpfíi?,f fl^ J^fayia, 
(^uitiM-t. yi»*4% d^, jfeif^f,. .qi}psi«, 
Hnthovew, jS^linsóga, JMÍfrtí|ez, 
Daméoech, Pellón, Diaz Qemente^ 
Aguirr^ Serrat, C^trlq^-íloca (i^oo 
Jasjé y D. g*U|ón), í̂î íHizá í̂ Vial, 
Bustelo, L a ^ q c h a , ^PpKtqrní» X 
Sánsh^l j;)tiP(jRech,(p, J.ijf4)< 

, Bníse la* #sMagui4f % pef fQjnaf 
que vimos en la presidencia recor-
daip9P 4JBmmfít Sr, p^fl^audanfe? 
9mm^ ds e ^ Ap^^|s%xo, ,fa|ce-
Ifn^ptlnao %^ p . Aog^i i i ra^da y 
l̂ JR. P^íi:e,§up^rÍQ|r % lp | Jil/ilo-

nerof ^ jBí if̂ d̂fp i^iM9' 
' El íicío«Off»P fiec^of 5I Pfiíci-
pioreiílítdl Jjrillsjjt^^ j ^ t o fifi tri-

iea4;aff9s^%q^,j^ppl^fiyj4^liei! 
Donî nî Cih que en unión del in|atí-
|able Padre Emilio han trabajado 
siu^^^A^ansar pâ if̂  l le^r á ^ e c t o 
pnn fiesita j ^n ,||erw8a. w«nt J» Ü«e 
ájípf g|r^ieji^i*04os y, quf ll^viJ j?| 
ccKit̂ int̂ dî nM^ 4^. c^tfpar€58,df n»-
ñoa y wfta% qm sjnp il\4W^r^ .^ io 
por la iniciativa de la car^^lin^^ y 
beljyi Carq^^jta^ri ifwl^ \% ^w-
bieran,j»^fto40f|,<fe?pa4íiS km^st^ 
q u § , ^ ^ ^ s día^ an|i€!lftn to^s tas 
criaturas. 

Dios premie la obra iá todos lo* 
queden ella han tomado parte. 

ta np^^tra espî ĵ qn.ífl .en P 9» nues­
tro, ̂ eñpr y jcon e| deseo de dar 91. 
ma á nuestros anhielo^, puflim<?s aí 
reupirnos nuev^rnante el *í de Di­
ciembre, ^e^úi^.se acordó en la pri 
mera reunión, ener la ajegria de 
ver que las nlñas.íijqdr^iin juguetes, 
pues se tenirin. vendidas todas tas 
papeletas, sumando ^p importe^pe-
aetíjLS 917, los jugu^t.9p gragias á 
Dipa ,estabaq, a^egyr^dgs, í^n,«!, 
actPí »e f^^^fmxm ,4,Í08 Ifefíjjyfaf-, 
tínez Domenech y La Rocha^paare 
de nuestras compañeras, par^ que 
hiciesen la adquisición de los ju-
guetíSf peces^rioS| p^ ,^ ,ftt?p4^f ^M 
petií^jonf f 4 los fre^^ li?A^aPyíP<ír 
los jijti^ de í% A^9^f'm «a ??f^f 
grapiosC^J^as. qtie el p, jBtpiíî  Her 
vó 4.esta ^l^g\^4^/^\l^^(l^^^^á<^d^i 

coníorfl^da,^ A^^'^^. ''*^fi^ W^ 
atetder lo? péseos tan / i.flg|nua-
mente ,eixpre.sados, hastf adonde, 
fuerfl p^si^)^., É .31 Jel,.pa^^dp D I 
cieií^ff, PMeHatnf"tî e ffo^ reuniíyios 
casa de nuestra Pre8¡dje|i||i^,Qgn^,e|, 
fin de clasificar P f̂.s í̂fCip^neá, <y 
poner las targetas $ 1Q3 jngMf'ep 
que resultaron muy hcjnjljos y den-
tto de Ipsdeseos manifestados por 
los,niños en sus o^rtas. Los feño-
res qv̂ ? ^uyiffP.? ,̂ é§|p mlfión.^ su 
cargo la jhan 4f?í?n>í^e|^do P90 tan-
la pfrfi^a, yjpt^ }JÍ^§^X^, q^p^ 
teni;^9^ tf̂  i?0^ranj|e ^^ jPe^et^ 
U7; g,ot9nces se pen^^,en yif,ta ú^ 
ellQ haqer una ^,9lfcía ¿i^ft <|fte 
uniéndo'a al sftbr^te j^^^^^jCoro; 
prap turr<)n t»^pibjé|î  y ^ ^arld^d 
I urgió fprpp slei^ppe .?n «stf , bei\-
dito pueblo; en ppíujf^o^entos, f̂ , 
Íecfmi\f^pn Ĵ î ftta ^. j^eí^tas, Jfi't^-
WéíieJi tn f̂/>ii„efiía f̂ ^^^^*dp . , 

Hemoajlftíado ^^lt final: ,dgiu>f.« 
de unos moment^ifíí^r^i^jt^^m^A 
ios niRoP* lqí<IWP«l*ieAlof .pfi^iiups 
alDlyinp J,e«íis.; y nos sopcediíS 
con laB^laíüWP*. peco a n í ^ ' ^ e 
>erBii9§ĉ *«̂ «WQ« ^ o deber que 
pwtnplIr^ÉM^af gracias 4 cv^aíitas 
peff^nag han prestado su cor¥:urso 
feo esta nuestra primera obra de 1 
Acción Social, p^ro muy especial­
mente hemos d^ dársela a la niña 
Mâ rlH del Carmen Miranda y Ben-

M«drid9 9-n}. 
Asegúrase que será nonttjr^dó 

mifiísti^tífel Tribunal Supfemo el 
marqués de Cabriñana. 

También se dfce qiíe Qórtjes? Sa­
quero será designado para fa Ins­
pección general de priníera ei«e-
ñanza. 

- ( : • : - . • : ) -

^rillf ntp y conmovedor resultó el 
actocelebradoayf en IftjGaledral , 
antigua, con motivo del rísparto de#^ Juineda, qutí nos dio ocasión de to 
proemios á logniflo» deJ^ Dycttina j mar parte en efta buena obra, y á 

sus Sres. Padres, que nos hfin pro­
digado toda clase de atenciones y 
nos han.j''íywdado.de rao(|o taU; efi­
caz como cariñoso. Al disolver una 
vpíí, tfsrWfiado el tepar í̂p estajunta, 
yâ Mpue hemos condmdp nuestra 
mifióp.nono^ digamos adiós si np 
ha^ta que el Señor disponga nos 
reurmrnos nuevamente para algo 
análogo á lo que ahora nos, encar­
garon 

CfrtiiilirtiHfiflt r 

I -(;-:-:-) -

Cristiana que asisten á las clases 
de la Catedral antigua, y cuyo her 
moso pensatfiento fué iniciado por 
la be l̂lísima niña María del Carmen 
M i r ^ a , hija d e l E ^ m o . Sr. Co-
mfl.ndaníe general, de este Aposta­
dero. 

A lastres yiu^ediadf; latafde, 
la angélica) Carmencita .Miranda 
opupn̂  la pr^^ppcia. aciuantáo de 
secretaria la no reienos bella niña 
María Luisa Bruna Mesa» qu^ dio 
lectura al acta de la Junta de ñiflas 
celebrada liliinuunente, que dice 
así: 

Señores: Atentansente invitadas 
por Maria del Carmen Miranda, 
nos reuniíaps en »u casa el día 2^ 

Terminada la lectura del act», la 
laureada banda de Infantería de 
Marina que estaba situada en el co­
ro deia citada Iglesia i^erpretó 
un escojido nú aero de su selecto 
r^ier^cio. 

Lejos de vosotros, cuando vues­
tro fecueráo ahonda más éri mí al­
ma y vuestra leal amistad más ne­
cesito; se me hacen mayor y más 
monótonas las horas y más pesada 
ta ausencia de esa simpátiéa Ciu­
dad cuna de una infancia noble y 
vigo osa como la que éncarn is vo­
sotros, dignos^ bravos explorado­
res cirtageneros. 

Quisiera (>oder llevaros conmigo 
ante España entera y ofreceros 
con O'güilo como el lAás honroso 
ejertiplo de la doctrina redentora, 
de nuestra patriótica insiiltución. 

Quisiera llevaros conmigo, tam­
bién; para que vierais quienes son 
los hombres que cuidan de nuestra 
•obra luminosa; y encontrarais es­
tímulos á vuestros trabajos, recom­
pensas á vuestro entusiasmo, alien­
to á vuestras energías. 

En la últlnia Asamblea de Ma­
drid, se denpostró de un^ muñera 
brillante el arraigo y tiájtusiasaio 
que en esta Nación española ha 
obrado la magna idea del magno 
Baáen-Fowél, ¿ quien sin escrüpu* 


